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Resumen
En este trabajo discutimos la evolución de las economías de pastoreo y caza en el Río Grande de San Juan
entre los 800 y 1450 dC, período caracterizado por la agregación demográfica, la integración de comunidades
y el aumento de la complejidad social. A partir del análisis de un amplio cuerpo de datos arqueofaunísticos,
evaluamos la validez para esta región de hipótesis previas sobre la organización de las economías
circumpuneñas. Los resultados muestran la persistencia de estrategias de producción pastoril diversificadas
que aprovecharon la llama como proveedora de carne y animal de carga, y la intensificación de la caza de
vicuñas. Estas estrategias se sustentaron en la gestión de territorios ecológicamente diversificados y en la
capacidad para movilizar fuerza de trabajo a escala supradoméstica, características distintivas de las
economías corporativas que emergieron en la Circumpuna a comienzos del segundo milenio de nuestra era.

Abstract
In this article we discuss the evolution of the herding and hunting economies in the Río Grande de San Juan
region between AD 800 and 1450, a period characterized by population aggregation, community integration,
and increasing social complexity. Taking advantage of a wide body of archaeofaunal data, we assess the valid-
ity for this region of previous hypotheses regarding the organization of Circumpuna economies. Our results
show the persistence of diversified pastoral production strategies, which took advantage of llamas as sources
of meat and cargo animals, and the intensification of vicuña hunting. These strategies were supported by the
management of ecologically diversified territories and the ability to mobilize a labor force on a supra-domes-
tic scale, both distinctive features of the corporate economies that emerged in the Circumpuna at the begin-
ning of the second millennium AD.
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En este trabajo analizamos la evolución de las economías de pastoreo y caza en las poblaciones
prehispánicas del Río Grande de San Juan (en adelante, RGSJ) entre aproximadamente 800 y 1450 dC.
En los Andes circumpuneños, esta época se caracteriza por la emergencia de formaciones sociales
multicomunitarias, sustentadas en el manejo y control de territorios relativamente amplios. Una de
las principales manifestaciones de este proceso es la reorganización de los patrones de asentamiento.
Mientras el patrón precedente privilegió la dispersión demográfica y la integración laxa de los grupos
domésticos, a inicios del segundo milenio de nuestra era se generalizó la agregación poblacional en
asentamientos conglomerados (Álvarez Larrain et al. 2018; Nielsen 2006; Tarragó 2011). La
proliferación de estos sitios puede explicarse por las ventajas defensivas que implicaron (dominio
visual, accesibilidad y agregación poblacional), lo que presupone la irrupción o agudización de
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conflictos intergrupales (Arkush 2011; Nielsen 2007, 2018). Este proceso se asocia con la aparición de
nuevas prácticas político-rituales (monumentalización de antepasados, surgimiento de “plazas” o espa-
cios de celebración pública en asentamientos principales) y con la emergencia de “estilos regionales” en
algunas clases de artefactos (alfarería, textiles), que parecen reforzar la cohesión de los grupos locales.
En definitiva, todo indica que la orientación doméstica que gobernó la reproducción de las sociedades
del primer milenio sufrió una importante transformación a comienzos del segundo milenio, que puede
sintetizarse como la integración subordinada de los grupos familiares a estructuras políticas más
amplias, probablemente organizadas como jerarquías anidadas de grupos de parentesco (Nielsen
2006).

En el largo término, el pastoreo y la caza de camélidos fueron centrales para la reproducción de estas
poblaciones. La llama (Lama glama), el único animal doméstico del área, fue crucial como reserva de
alimentos y por su prestación para la carga, lo que implicó ventajas para la interacción a larga distancia
en un paisaje heterogéneo y ecológicamente fragmentado (Nielsen et al. 2019). Los camélidos silvestres,
la vicuña (Vicugna vicugna) y el guanaco (L. guanicoe) fueron aprovechados de forma variable según
las oportunidades de los hábitats locales (Izeta 2008). Las investigaciones zooarqueológicas realizadas
en distintos conglomerados del área muestran el predominio de formas domésticas, lo que da cuenta
de la importancia del pastoreo en las economías del segundo milenio (Belotti López 2015a; Mercolli
2016; Raffino et al. 1977).

¿Cómo incidieron los cambios sociales mencionados en la explotación y manejo de los animales?
Para distintos autores, las economías pastoriles habrían tendido hacia la especialización o
intensificación de productos secundarios, en un escenario de crecimiento del tráfico a larga distancia
y de la producción artesanal (Belotti López 2015a, 2015b; Izeta 2008; Olivera 1997). Esto habría impli-
cado que las lógicas de producción se orientaran a maximizar la vida útil de los animales como pro-
ductores de fibra o bestias de carga (e.g., matanza selectiva de individuos maduros). En este contexto, la
caza sería una estrategia para complementar la subsistencia, amortiguar los riesgos de la economía pas-
toril y mantener rebaños en pie para la explotación de productos secundarios (Belotti López 2015a;
Izeta 2008; Raffino et al. 1977). La ampliación de los estudios arqueofaunísticos en las últimas
décadas, sin embargo, permite complejizar este panorama. Aunque este modelo de cambio
económico puede ajustarse a casos puntuales, hoy sabemos que no describe un escenario generalizable
a escala macrorregional (Grant y Escola 2015; Madero 2004).

A continuación, exploramos el registro arqueofaunístico del RGSJ, una extensa cuenca semiárida que
disecta el altiplano meridional, con el objetivo de caracterizar las prácticas de manejo y aprovechamiento
de animales en la región. Nos apoyamos en evidencias procedentes de tres conglomerados ubicados en
distintos sectores de la cuenca, que comprenden una secuencia de ocupación de alrededor de seis siglos.
Sobre esta base, discutimos las principales tendencias en la explotación de animales en la región.

Arqueología del Río Grande de San Juan

La región de estudio comprende un mosaico de quebradas o valles profundos interpuestos entre los
cordones montañosos y las mesetas de la puna argentina y el altiplano boliviano (Figura 1). Aunque
predomina el clima frío y seco, existen diferencias ambientales en función de la altura, la topografía
y la presencia de fuentes de agua. Las quebradas (3.000-3.600 m snm) conforman ambientes abri-
gados y con agua permanente, lo que explica que la mayoría de los sitios habitacionales y agrícolas
se ubiquen allí. En los piedemontes y serranías (3.500-5.500 m snm) se desarrollan parches, local-
izados pero muy productivos, de vegetación azonal denominados vegas, cruciales para el sustento
de los herbívoros. Las escasas lluvias (<400 mm/año) determinan una vegetación esteparia que
alcanza mayor productividad en verano, cuando se concentra el 80% de la precipitación anual
(Matteucci 2012). La estación seca es crítica en el ciclo pastoril y son comunes las fluctuaciones
interanuales en las lluvias, lo que implica riesgos adicionales para el pastoreo. De hecho, las eviden-
cias paleoambientales indican ciclos recurrentes de sequía, en particular durante el siglo catorce
(Morales et al. 2012).

Los conglomerados se localizan en las quebradas, ocupando terrazas fluviales altas. Se caracter-
izan por la elevada densidad de estructuras y desechos, aunque presentan extensiones variables
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que parecen responder al potencial productivo de los entornos locales. Los sitios agrícolas
configuran extensos sistemas destinados al control de suelos y distribución de aguas (Franco
Salvi et al. 2019). La agricultura fue diversificada, a juzgar por los restos arqueobotánicos
identificados en los sitios conglomerados (Zea mays, Chenopodium quinoa, Cucurbita sp.,
Phaseolus sp.; Nielsen et al. 2015). También se identificaron sitios vinculados con la actividad
pastoril en quebradas, piedemontes y serranías. Consisten en uno o dos recintos habitacionales,
con escasos desechos asociados y estructuras aparentemente destinadas al encierro de animales,
lo que sugiere que se trata de asentamientos temporarios destinados al manejo del ganado
(Maryañski 2017; Nielsen et al. 2015).

Las faunas estudiadas provienen de tres conglomerados (Figura 2). Chipiwayko, el más extenso de
la región (50 ha, 3.200m snm), se ubica en la quebrada de Talina, en un sector con amplias superficies
cultivables. Finispatriae (5 ha, 3.500m snm) se ubica en San Lorenzo, una quebrada tributaria al Río
Grande, densamente ocupada en épocas preincaicas. Bilcapara (1,6 ha, 3.430m snm) se encuentra en
un morro elevado junto al colector principal. Las investigaciones realizadas en estos y otros sitios permiten
esbozar algunos aspectos comunes en la estructura interna y la cronología de los conglomerados de
la región.

En líneas generales, consisten en agregados de viviendas construidas en piedra y tierra cruda, for-
madas por conjuntos de recintos de planta rectangular. Existen vías de circulación definidas que orga-
nizan el acceso y la circulación al interior de los sitios, plazas y numerosos basureros dispersos en
espacios externos a las viviendas. Las primeras señales de ocupación en los conglomerados se sitúan
alrededor de los 800-1200 cal dC. Provienen de unos pocos sitios y consisten en acumulaciones

Figura 1. Ubicación de los sitios estudiados en la cuenca del Río Grande de San Juan.
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reducidas de desechos que hacen suponer ocupaciones acotadas en el marco de un patrón de asenta-
miento relativamente disperso (Nielsen et al. 2015). El grueso de las evidencias se fechó en el lapso
1200-1450 cal dC. Incluye la formación de basureros potentes en los conglomerados, la

Figura 2. Vistas generales de las terrazas donde se localizan los conglomerados: (a) Chipiwayko; (b) Finispatriae; y (c)
Bilcapara. (Color en la versión electrónica)
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construcción y uso de la mayoría de las viviendas, y la edificación de nuevos poblados como Bilcapara.
Todo indica que en este momento se dieron las mayores agregaciones demográficas y los sitios alcan-
zaron su máxima extensión, adquiriendo la forma de verdaderos conglomerados.

Materiales y métodos

Los materiales proceden de diversos contextos y unidades de excavación. Salvo en el Complejo 1 de
Chipiwayko (excavado en área), las intervenciones consistieron en sondeos de 2-4 m2, dirigidos a
documentar la variabilidad interna de los asentamientos. Las excavaciones siguieron la
estratificación natural de los depósitos y se tamizaron los sedimentos con mallas de 3,2 mm.

En gabinete, el material se limpió en seco y se examinó a ojo desnudo y con lupa manual de 30×.
Para la identificación anatómica y taxonómica, recurrimos a esqueletos comparativos y guías
osteológicas (Altamirano 1983; Galotta y Galotta 1988). Se registraron atributos diagnósticos de
edad y modificaciones antrópicas y naturales en los huesos, siguiendo criterios habituales en
zooarqueología (Gifford-Gonzalez 2018; Mengoni Goñalons 1999; Reitz y Wing 2008). El cálculo
de valores recompuestos, número mínimo de individuos (MNI) y número mínimo de elementos
(MNE)), se basó en conteos de “zonas diagnósticas”, considerando edad y lateralidad (Mengoni
Goñalons 1999). Los perfiles de mortalidad de camélido se construyeron considerando las secuencias
de fusión ósea disponibles (Kaufmann 2009; Wheeler 1999). Los datos de erupción y desgaste dentario
no se emplearon en esta etapa, dado que la falta de evidencias en varias muestras impedía la
comparación entre conjuntos. La distinción entre “adultos” y “subadultos” se realizó a partir del estado
de fusión de los huesos apendiculares que sueldan al final de la secuencia (i.e., tres a cuatro años).
Dentro del grupo de subadultos, se distinguieron aquellos casos que dan cuenta de individuos muertos
antes de los 18 meses.1

Los camélidos sudamericanos comportan una osteología muy similar por lo que, dado su bajo
dimorfismo sexual (Yacobaccio 2010), el tamaño resulta una variable crucial para la diferenciación
taxonómica. Las tres especies del área se distribuyen en dos grupos de tamaño claramente diferen-
ciables (Mengoni Goñalons 2008). El grupo pequeño comprende a la vicuña (35-55 kg), un camélido
silvestre de amplia dispersión en la zona. El grupo grande incluye a la llama (80-140 kg) y a su ancestro
silvestre, el guanaco (ca. 100 kg para ejemplares centroandinos; Mengoni Goñalons 2008). En la actua-
lidad, las poblaciones de guanacos son muy reducidas en la zona, lo que redunda en la escasez de datos
métricos comparativos (Vilá 2012). Por su condición doméstica, la llama presenta mayor variación de
tamaño en función de distintos morfotipos (Yacobaccio 2010). A nivel osteométrico, se verifica la
superposición entre los ejemplares pequeños de este animal y el guanaco (Izeta et al. 2009;
L’Heureux y Hernández 2017; Mondini y Muñoz 2017), lo que implica un grado de incerteza en
las determinaciones taxonómicas. En este trabajo, tomamos las variables métricas en todos los elemen-
tos apendiculares con fusión completa, siguiendo los protocolos en Von den Driesch (1976). Los resul-
tados se cotejaron con medidas de individuos modernos de las tres especies, disponibles tanto en la
bibliografía (Cartajena 2009; Izeta et al. 2009; Mondini y Muñoz 2017) como en colecciones compa-
rativas, incluyendo una muestra de llamas locales del RGSJ.2 Sobre esta base, se distinguió entre un
grupo grande, que denominamos llama/guanaco, y un grupo pequeño, correspondiente a vicuña.

Conjuntos

El análisis de las arqueofaunas fue organizado en diez conjuntos (Tabla 1), que corresponden a uni-
dades de excavación particulares o a componentes discretos dentro de una misma unidad (i.e., agre-
gados de rasgos y capas diferenciables por su situación estratigráfica y datación absoluta).

Cuatro provienen de Chipiwayko. El más antiguo se recuperó durante la excavación del Complejo 1,
y corresponde a una vivienda conformada por siete recintos adosados a un patio central. Bajo sus
muros se detectó una sucesión de rasgos que denominamos Complejo 1-Componente Inferior, que
comprende una serie de eventos previos a la construcción de la vivienda, probablemente durante las
primeras etapas de uso del sitio. En la base se disponía la inhumación de un nonato, por encima
un depósito de basura con escasas arqueofaunas y en la unidad superior una serie de fogones super-
puestos. Una muestra de carbón de allí fechó en 995 ± 50 aP, la edad mínima para el Componente
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Tabla 1. Procedencia, cronología y tamaño de los conjuntos analizados.

Sitio Conjunto Procedencia Fecha 14C aP (material)
Rango calibrado

(2σ) dCa δ13C NISP

Chipiwayko Complejo 1, Componente inferior Basurero bajo piso 995 ± 50 A-15402 (carbón) 993–1207 −22,4 79

Chipiwayko Sondeo 1 Basurero
825 ± 35 A-15136 (carbón) 1186–1288 −24,1

1.896
825 ± 35 A-15137 (carbón) 1186–1288 −25,1

Chipiwayko Complejo 1, componente superior Conjunto habitacional
650 ± 45 AA-88376 (hueso) 1292–1413 −10,7

419
603 ± 26 AA-93726 (carbón) 1321–1428 −10,6

Chipiwayko Sondeo 8 Basurero junto a vía de circulación 545 ± 40 A-15400 (carbón) 1328–1456 −24,0 688

Finispatriae Basurero 1, Componente A Basurero, inicio acumulación 1145 ± 50 A-15886 (carbón) 773–1027 −23,7 530

Finispatriae Basurero 2 Basurero junto a vía de circulación
835 ± 65 A-15884 (carbón) 1048–1384 −22,4

3.376
835 ± 45 A-15883 (carbón) 1159–1290 −23,7

Finispatriae Basurero 1, Componente B Basurero, aumento densidad de desechos
825 ± 40 A-16288 (carbón) 1183–1290 −23,8

7.050
700 ± 40 A-16289 (carbón) 1282–1395 −24,0

Finispatriae Basurero 1, Componente C Basurero, final de acumulación
705 ± 50 A-15885 (carbón) 1273–1401 −23,5

2.734
634 ± 45 AA-102652 (hueso) 1296–1423 −17,9

Bilcapara Sondeo 2 Basurero (en plaza) 665 ± 35 A-15403 (carbón) 1295–1400 −23,5 649

Bilcapara Sondeo 1 Conjunto habitacional 636 ± 40 AA-85017 (hueso) 1296–1419 −16,1 232

aEdades calibradas con Oxcal 4.4 (Bronk Ramsey 2020), utilizando la curva ShCal20 (Hogg et al. 2020).
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Inferior. El Complejo 1 aportó además una muestra más reciente (Componente Superior), asociada al
momento de uso efectivo de la vivienda. La excavación reveló materiales faunísticos, restos de techo
quemado, una inhumación en fosa y varios artefactos enteros o remontables sobre los pisos de
ocupación. Dos fechas ubican este componente alrededor del siglo catorce.

El tercer conjunto proviene del Sondeo 1, excavado a partir de un perfil de 1 m de potencia expuesto
por la traza de un camino actual. El estrato superior consiste en un denso depósito de basura y el infe-
rior es una acumulación de artefactos sobre roca madre, desplazados por gravedad. Dos muestras de
carbón, una basal y otra del basurero arrojaron fechas idénticas, lo que justifica tratar los materiales
como una muestra agregada. Su posición cronológica es intermedia entre ambos componentes del
Complejo 1.

El último conjunto de Chipiwayko corresponde al Sondeo 8, practicado en los márgenes orientales
del sitio. En superficie la zona presentaba menor densidad de construcciones, lo que sugería una
ocupación tardía en el marco del crecimiento progresivo del asentamiento. El sondeo reveló un basu-
rero fechado en 545 ± 50 aP, siendo consistente con la presunción inicial.

Otros cuatro conjuntos proceden de Finispatriae, sitio que arrojó las muestras más numerosas. El
Basurero 2 se detectó junto a una vía de circulación, y alcanzó una potencia de 65 cm, con alta densi-
dad de desechos. La base y el tope fecharon en 835 ± 65 aP y 835 ± 45 aP respectivamente, lo que indica
una acumulación rápida. El Basurero 1 se excavó a partir de un perfil de 1,5 m de espesor, expuesto por
erosión hídrica. Se distinguieron tres componentes culturales, ricos en arqueofaunas, que abarcan la
secuencia más larga disponible para la región. El Componente A, el más antiguo, consiste en dos
capas finas de cenizas, carbón y desechos separadas por un estrato limo arcilloso, con predominio
de aportes naturales. El contexto sugiere una acumulación lenta, quizás producto de la baja intensidad
de ocupación del lugar. La capa inferior, sobre roca madre, fechó en 1145 ± 35 aP la edad máxima del
depósito. El Componente B consiste en una serie de potentes estratos de carbón y basura formados casi
exclusivamente por material cultural. Por último, el Componente C consiste en una serie de estratos de
basura asociados a los restos de una estructura visible en superficie.

En Bilcapara, las fechas disponibles y la escasa potencia de los depósitos sugieren una historia de
ocupación más corta. Dos sondeos aportaron muestras faunísticas. El Sondeo 1 se realizó en el
patio de una vivienda, donde se identificó una inhumación en fosa. La mayoría de los materiales
faunísticos proceden de una matriz de carbones sobre la tapa de lajas que cerraba la fosa. El
Sondeo 2 es un basurero de 30 cm de potencia acumulado contra el muro de una plaza. Ambos son-
deos arrojaron fechas semejantes (Tabla 1).

Resultados

Se identificaron 17.653 restos óseos, el 63% del material recuperado (n = 28.020). Como se desprende
de la Tabla 1, los tamaños de muestra son muy variables entre sí. Los restos asociados con las primeras
ocupaciones de Chipiwayko y Finispatriae (ca. 800-1200 cal dC) no alcanzan el 3% de la muestra
global, lo que refleja la escasez general de evidencias para este momento inicial. Los tamaños de mues-
tra también varían entre sitios y contextos de procedencia. Los basureros acumulados en áreas externas
a las viviendas ofrecen conjuntos más grandes en comparación con los recuperados al interior de los
recintos domésticos. Estos debieron ser limpiados con cierta regularidad, lo que explica la menor den-
sidad de desechos recuperados. Los basureros externos involucran depósitos con abundante material,
posiblemente producto del descarte secundario. Considerando la densidad edilicia de los asentamien-
tos, es probable que se trate de basureros “comunales” (Beck y Hill 2004), es decir, que resulten de la
captura de residuos generados en distintos escenarios de actividad (viviendas, áreas externas, espacios
públicos, etc.). Por eso, juzgamos que son mejores candidatos para ofrecer una imagen promediada del
aprovechamiento animal en los conglomerados.

Los conjuntos estuvieron sometidos a grados variables de exposición superficial, sin un patrón claro
en relación con el tipo de contexto. La proporción de especímenes meteorizados oscila entre un 18% y
un 69% por conjunto, con una mediana de 53%, lo que sugiere tiempos de exposición superficial con-
siderables. En seis conjuntos se registraron huesos con marcas atribuibles a carnívoros en epífisis de
huesos largos de artiodáctilos, aunque en proporciones bajas (0,1%-1,5%). La acción sistemática de
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carnívoros silvestres (e.g., puma [Felis concolor] o zorro [Lycalopex sp.]) es improbable, considerando
que se trata de asentamientos permanentes y densamente ocupados. Alternativamente, estas marcas
podrían explicarse por la acción de perros domésticos, cuya presencia se verificó en el área durante
tiempos prehispánicos tardíos (Raffino et al. 1977). Las marcas de roedores son ubicuas, pero
también infrecuentes. Estos animales alteraron depósitos y están representados por algunos restos
óseos en todos los conjuntos, muy probablemente como consecuencia de su incorporación natural a
los sedimentos (véase abajo).

Camélidos

Los camélidos son el grupo taxonómico más abundante (Tabla 2). Comprenden un 68%-99% de los
restos identificados por conjunto, si se excluye del conteo a los restos de artiodáctilos indeterminados
(mayormente astillas de huesos largos y fragmentos axiales sin mayores atributos diagnósticos). Un
total de 273 elementos fue asignado por osteometría a algún grupo de tamaño, a partir del cual deri-
vamos valores de MNI (Tabla 3). El grupo llama/guanaco aparece en todos los conjuntos y predomina
en cinco, totalizando un MNI de 21. La vicuña está ausente sólo en el Sondeo 2 de Bilcapara y pre-
domina únicamente en el Sondeo 8 de Chipiwayko, alcanzando un MNI de 12. Los resultados indican
recurrencia en la explotación de ambos grupos de tamaño, aunque la frecuencia de llama/guanaco
tiende a ser mayor.

Los materiales fechados al inicio de la secuencia (en Chipiwayko y Finispatriae) son escasos para
avanzar en mayores interpretaciones sobre la explotación de estos animales. En cambio, los basureros
posteriores, conformados por agregados mayores de restos óseos, permiten explorar tendencias tempo-
rales al respecto. En la Figura 3 se grafica en un eje temporal la razón de MNI entre camélidos grandes
y pequeños, tomando como edad de referencia para cada conjunto la mediana de la edad calibrada. En
líneas generales, se observa un descenso en la proporción del grupo grande en el lapso 1200-1450 cal dC.
Aunque los guarismos son variables entre Chipiwayko y Finispatriae, ambos sitios muestran una tenden-
cia similar hacia el aumento relativo de vicuñas en el curso de dichos siglos. Esto sugiere una creciente
importancia de la caza de vicuñas a partir de ese momento, al menos en relación con el consumo de
llama y guanaco.

Por otra parte, dentro del grupo grande existe considerable variabilidad métrica interindividual.
Para explorar este fenómeno, utilizamos el índice de tamaño de Meadow (1999), útil para comparar
medidas de distintos elementos en forma agrupada. Consideramos un total de 104 medidas sobre
los elementos más representados y con buen poder discriminante: falange proximal, metapodio distal,
tibia distal y radioulna proximal. Por consistencia, se utilizó en todos los casos la variable ancho, que
depende más del peso que del largo de los individuos (Meadow 1999:293). Utilizamos como estándar
los promedios obtenidos en la colección local de llamas actuales, para estimar cuánto se diferencian los
casos arqueológicos de aquellas. El histograma resultante (Figura 4) arroja una distribución bimodal, lo
que sugiere la presencia de dos poblaciones. Una parte de los casos se distribuye en torno al estándar,
mientras que otra se ubica a la derecha, indicando animales de mayor tamaño que los presentes en los
rebaños modernos de la zona. Estos últimos poseen rangos de tamaño que corresponden claramente a
llamas, lo que refuerza la idea de un componente pastoril importante. Por analogía, los casos que se
distribuyen en torno al estándar moderno de llama podrían atribuirse a individuos de esta especie. Sin
embargo, los rangos se solapan con los de guanaco centroandino, por lo que no descartamos la pre-
sencia de este animal.

Las diferencias de tamaño en llamas están en gran medida asociadas con distintas razas o varie-
dades, cada una con cualidades específicas: la llama q’ara o “pelada”, de mayor porte, productora
de carne y preferentemente utilizada para la carga; la chaku o “lanuda”, más pequeña y con mayor
desarrollo de vellón; y la “intermedia”, de tamaño similar a esta última, pero con menor rendimiento
de fibras. Estas variedades son resultado de un largo proceso de selección, y las dos primeras ya eran
reconocidas por los cronistas hispanos del siglo diecisiete (Yacobaccio 2010). Nuestra colección de
referencia corresponde a llamas “intermedias”, la variedad más difundida en la región. En otras colec-
ciones modernas de la Puna de Jujuy, conformadas por llamas q’ara e “intermedias”, se identificaron
distribuciones de valores semejantes a los de la población arqueológica del RGSJ (Yacobaccio 2010).
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Tabla 2. Composición taxonómica de los conjuntos analizados.

Chipiwayko Finispatriae Bilcapara
Total

Complejo 1,
Comp. Inf. Sondeo 1

Complejo 1,
Comp. Sup. Sondeo 8

Basurero 1,
Comp. A Basurero 2

Basurero 1,
Comp. B

Basurero 1,
Comp. C Sondeo 2 Sondeo 1 n (%)

Artiodáctilo 18 870 186 315 159 1.687 2.555 1.228 286 74 7.378 (41,80)

Camélido 52 988 216 369 253 1.586 4.456 1.472 306 152 9.850 (55,80)

Cérvido — 4 — — — 11 15 2 3 — 35 (0,20)

Roedor Indet. 9 12 7 1 7 69 14 28 50 6 203 (1,10)

Chinchíllido — 8 9 1 2 16 6 1 3 — 46 (0,20)

Carnívoro — 1 — — 1 — 1 — — — 3 (0,02)

Dasipódido — 5 — 2 108 4 1 3 1 — 124 (0,70)

Aves — 8 1 — — 3 2 — — — 14 (0,08)

Total 79 1.896 419 688 530 3.376 7.050 2.734 649 232 17.653 (100)
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Una interpretación posible es que se hayan criado distintas variedades de llama durante épocas
prehispánicas, algo que fue planteado previamente para otras regiones (Olivera y Grant 2008).
Dadas las limitaciones inherentes a las técnicas osteométricas, esta hipótesis es provisoria y deberá dis-
cutirse con la incorporación de otras evidencias (e.g., fibras).

Los restos de camélido presentan abundante evidencia de procesamiento antrópico. El porcentaje de
especímenes con marcas de corte y raspado oscila entre un 5% y un 8% por conjunto. Comprende
marcas de corte atribuibles a la desarticulación de carcasas (en ramas mandibulares, astrágalos,
extremos proximales de costillas) y marcas de corte y raspado que indicarían la remoción de tejidos
blandos (en diáfisis y procesos de vértebras; Mengoni Goñalons 1999). También hay signos de rotura

Tabla 3. Frecuencia de camélidos grandes y pequeños por conjunto.

Conjunto

Camélidos grandes Camélidos pequeños

n elementos MNI n elementos MNI

Chipiwayko, Complejo 1 (Comp. Inf.) 1 1 1 1

Chipiwayko, Sondeo 1 21 2 4 1

Chipiwayko, Complejo 1 (Comp. Sup.) 2 1 1 1

Chipiwayko, Sondeo 8 10 1 7 2

Finispatriae, Basurero 1 (Comp. A) 6 1 4 1

Finispatriae, Basurero 2 34 4 6 1

Finispatriae, Basurero 1 (Comp. B) 93 6 18 2

Finispatriae, Basurero 1 (Comp. C) 34 3 13 2

Bilcapara, Sondeo 2 9 1 — —

Bilcapara, Sondeo 1 5 1 4 1

Figura 3. Razón entre camélidos grandes y pequeños en función del tiempo en basureros de Finispatriae y Chipiwayko.
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intencional en huesos apendiculares, muy posiblemente relacionados con el consumo de médula (esco-
taduras y negativos de percusión).

Los perfiles anatómicos permiten completar las inferencias sobre el aprovechamiento de estos ani-
males. Considerando que los conglomerados funcionaron como asentamientos permanentes y la llama
es la especie predominante en los conjuntos, sería razonable esperar un patrón de representación
anatómica semejante al observado en las bases residenciales de los pastores actuales del área. En
esos casos hay un aprovechamiento íntegro del animal, y la cadena de operaciones que va de la ma-
tanza al descarte final tiende a ocurrir en las inmediaciones de las viviendas (Yacobaccio y Madero
2001). La expectativa es de perfiles anatómicos sin diferencias marcadas en la representación de ele-
mentos con respecto a su ocurrencia en un esqueleto completo. Sin embargo, hay varios factores
que podrían alterar esta expectativa inicial, como el error aleatorio en muestras pequeñas, el transporte
de partes a otros escenarios de actividad, la variable identificabilidad de elementos, su destrucción
diferencial, y la concurrencia de especies domésticas y silvestres en los conjuntos que podría involucrar
transporte diferencial de partes en el caso de las últimas.

La Figura 5 presenta los perfiles anatómicos de los seis basureros estudiados, formados por
múltiples eventos de descarte. Se observan algunas tendencias comunes: hay frecuencias medias y
altas para la cabeza, patas y, con más variación, pelvis, escápula, cuello y columna. Las costillas poseen
siempre valores bajos, pero son unidades compuestas por distintos huesos poco diagnósticos a nivel
individual, lo que provoca que sean subestimadas en conteos de valores recompuestos (Lyman
2008). La región apendicular presenta bajas frecuencias de falanges, rótulas, carpos y tarsos. Estos ele-
mentos, por lo general hallados enteros, no suelen procesarse para consumo, lo que explicaría su esca-
sez sistemática en los lugares de descarte final. En definitiva, la imagen que arrojan los perfiles
anatómicos es consistente con un aprovechamiento integral de los animales, centrado principalmente
en ganado doméstico, y muy posiblemente con matanza y procesamiento in situ.

Los perfiles de mortalidad y las razones entre subadultos y adultos se presentan en la Figura 6.
Aunque los tamaños de muestra son variables, se observa un patrón común. Los valores de MNI arro-
jan razones de uno a tres subadultos por individuo adulto, con una mediana de 1,6. Además, el grupo
de subadultos incluye, en todos los casos, individuos muertos antes del año y medio. Una prueba de
correlación (ρ Spearman) entre antigüedad y razón de MNI subadultos:adultos por conjunto arrojó un
resultado bajo y no significativo (ρ = 0,188; p = 0,602). La tendencia indica cierto predominio de ani-
males jóvenes, sin variaciones en el tiempo.

Figura 4. Histograma con suavizado Kernel del índice de tamaño de Meadow (1999) para 104 elementos de camélido.
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Si bien hay agentes naturales como predadores o enfermedades infecciosas que producen alta
mortalidad (en especial en neonatos), las investigaciones etnoarqueológicas indican que los indi-
viduos muertos por estas causas no son consumidos y sus restos se descartan lejos de las bases
residenciales (Yacobaccio 2007:150). Por otra parte, la matanza selectiva por edad es relevante
para promover la viabilidad de los rebaños (e.g., sacrificio de machos adultos en situaciones de
déficit de pasturas; Yacobaccio 2014), pero también en función de la provisión de alimentos,
fibra y transporte. Los individuos juveniles son preferidos para el consumo, por la palatabilidad
de su carne. La producción de fibras y la aptitud para la carga se desarrolla entre los dos/tres y
los ocho años, mientras que la fertilidad de las hembras puede prolongarse hasta los 12 años.
En lo que respecta al RGSJ, la hipótesis más plausible es la de un aprovechamiento diversificado,
que combinó el consumo habitual de individuos juveniles con la explotación de productos secun-
darios (Yacobaccio 2007). Una fracción considerable del ganado disponible se sacrificaba antes de
los tres o cuatro años, proveyendo carne, mientras que otra se mantenía hasta edades más avan-
zadas, probablemente con el fin de asegurar la continuidad reproductiva de los hatos y el uso de
los animales en pie.

Otra fauna

Los artiodáctilos incluyen también algunos restos de cérvido. Están presentes en los tres sitios, pero
sólo en cinco conjuntos y con frecuencias menores al 1%. Consisten en vértebras y huesos apendicu-
lares en distintos estadios de fusión, lo que indica el ingreso de animales de distintas edades a los sitios.
La mayoría de los restos pudo asignarse a taruca (Hippocamelus antisensis, ca. 60 kg). Su procesa-
miento para el consumo es indudable, aunque no se recuperaron astas que avalen su uso para la

Figura 5. Frecuencias de elementos anatómicos de camélido en seis basureros, en número mínimo de unidades anatómicas
(MAU).
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fabricación de instrumentos, como se documentó en otras regiones (e.g., Vázquez 2004). En nuestra
latitud el hábitat típico de la taruca es la faja de pastizales húmedos de la Cordillera Oriental, a con-
siderable distancia del RGSJ, aunque es probable que su distribución prehistórica haya sido más
extensa y continua que la conocida en poblaciones modernas (Barrio 2010:79-81).

La categoría roedores pequeños incluye elementos apendiculares relativamente completos corre-
spondientes a animales menores a 1 kg. Aparecen en todos los conjuntos, pero sin evidencias de pro-
cesamiento o termoalteración, por lo que su incorporación a los depósitos parece atribuible a la
actividad fosorial de estos animales. De hecho, los especímenes del Sondeo 2 de Bilcapara correspon-
den al esqueleto casi completo y anatómicamente organizado de un Ctenomyidae sp., recuperado en
una capa perturbada por la acción de cavadores. Es el único caso que pudo determinarse
taxonómicamente a nivel familia.

Los restos de chinchíllidos corresponden exclusivamente a vizcacha (Lagidium viscascia, 1,5-3,0 kg).
Se observaron marcas de corte en pelvis, restos craneales termoalterados y fracturas frescas en huesos
largos. Aunque los restos son escasos (NISP <1%), están en ocho de los 10 conjuntos y a lo largo de
toda la secuencia, lo que indica una captura esporádica pero recurrente.

Los carnívoros están representados por tres elementos. Los dos identificados a nivel de especie co-
rresponden a falanges proximales completas y sin modificaciones antrópicas de Felis concolor (puma),
procedentes del Basurero 1 de Finispatriae. Los pocos restos de ave consisten en fragmentos diafisarios
y axiales sin rasgos que habiliten mayor precisión taxonómica. La sección de las diáfisis, sin embargo,
permite suponer que se trata de especies pequeñas, lo que llevaría a descartar el aprovechamiento de
aves como suris (Rhea pennata) o flamencos (Phoenicopteridae sp.), que habitan las pampas y hume-
dales de altura circundantes al RGSJ. Los dasipódidos están exclusivamente representados por placas
de caparazón. Poseen frecuencias muy bajas, salvo en el Basurero 1 de Finispatriae (Componente A),
donde se recuperaron restos articulados de un caparazón de Chaetophractus sp. La inexistencia de
modificaciones antrópicas en estos especímenes y la ausencia de otros restos esqueletarios impide esta-
blecer si estos animales se consumieron.

Figura 6. Perfiles de mortalidad de camélidos y razón subadultos:adultos, en orden cronológico.
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En síntesis, los resultados apuntan a una baja diversidad taxonómica. La distinción entre faunas con
evidencias de aprovechamiento humano y aquellas cuyo ingreso a los sitios podría ser independiente,
plantea distintos niveles de certeza en la estimación de la amplitud de dieta. En cualquier caso, la diver-
sidad taxonómica aparece fuertemente condicionada por los tamaños de muestra. Los análisis de
correlación entre NISP y NTAXA (número de taxa no superpuestos) arrojaron valores altos y signifi-
cativos, tanto al considerar todas las categorías identificadas (ρ = 0,886; p = 0,0006), como al limitar el
análisis a los grupos taxonómicos con evidencias de procesamiento antrópico (ρ = 0,864; p = 0,001). En
suma, el repertorio de especies consumidas es relativamente constante entre sitios, sin variaciones en el
tiempo.

Discusión: Tendencias en las economías de pastoreo y caza

Los conjuntos analizados reflejan el aprovechamiento de fauna bajo distintas situaciones. Desde las
ocupaciones iniciales hasta el momento de mayor expansión de los conglomerados, y desde asenta-
mientos relativamente pequeños (Bilcapara) hasta sitios que congregaron poblaciones inusualmente
grandes para el contexto regional (Chipiwayko). En principio, esto supone distintas condiciones
para el desarrollo de las economías de pastoreo y caza. Sin embargo, las evidencias analizadas muestran
un patrón regular en la composición taxonómica de los conjuntos, las edades de muerte de camélidos y
el aprovechamiento general de la fauna. A continuación, sintetizamos las principales tendencias al
respecto de acuerdo con dos segmentos temporales.

Ocupaciones iniciales (800-1200 cal dC)

Antes del siglo trece la integración social en la región era todavía incipiente. Las ocupaciones corres-
ponden posiblemente a núcleos domésticos aislados o semiconglomerados, bajo un patrón de asen-
tamiento disperso. Las arqueofaunas recuperadas son escasas para discutir en profundidad las formas
de manejo y aprovechamiento animal, aunque aparecen algunos patrones generales que persisten en
momentos posteriores. El primero es la complementariedad entre caza y pastoreo de camélidos
como actividades cruciales para la subsistencia. La presencia de individuos de ambos grupos de
tamaño en el Basurero 1 de Finispatriae (Componente A) y en el Complejo 1-Componente Inferior
de Chipiwayko, apunta en este sentido. También hay evidencias de consumo de vizcacha, exiguas
como en el resto de la secuencia.

En segundo lugar, es posible que ya en este momento haya existido cierta variabilidad en el stock
ganadero de la región. Aunque los elementos medidos corresponden mayormente al rango de tamaño
de llama “intermedia”, el hallazgo de una falange proximal atribuible a una llama de gran porte, en la
base del Basurero 1 de Finispatriae, sugiere esta posibilidad. Por último, los perfiles de mortalidad arro-
jan proporciones parejas entre adultos y subadultos. En definitiva, los datos de las ocupaciones iniciales
apuntan a una economía pastoril diversificada, orientada tanto al aprovechamiento de carne como de
productos secundarios, y complementada con un componente cazador significativo.

Ocupaciones tardías (1200-1450 cal dC)

Durante este lapso temporal se produce el crecimiento de algunos asentamientos hasta conformar con-
glomerados extensos. La redistribución poblacional que esto implicó seguramente trajo aparejadas
transformaciones económicas significativas al modificar las condiciones de acceso a las áreas produc-
tivas, cambiar las posibilidades de organización de la fuerza de trabajo y plantear nuevas demandas
vinculadas con las instituciones políticas emergentes. La aparición de obras agrícolas que implican
escalas supradomésticas de construcción y gestión es una expresión de estos cambios (Franco Salvi
et al. 2019). Para evaluar su impacto en el pastoreo y la caza, contamos con muestras más abundantes
que permiten plantear tendencias robustas. La imagen que ofrecen es consistente con lo observado
para el momento inicial, aunque se advierten algunos cambios que pueden relacionarse con el
nuevo escenario sociopolítico.

El pastoreo aparece como una estrategia económica central, a juzgar por la abundancia de camélidos
del grupo grande en los tres conglomerados. Es muy probable que este grupo incluya alguna
proporción de restos de guanaco, a juzgar por la importancia que tuvo la caza de otros ungulados
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en la región. Sin embargo, la presencia de especímenes que superan el rango de tamaño del guanaco
centroandino, la ausencia de indicios de selección o transporte diferencial de partes anatómicas y las
evidencias de estructuras de encierro registradas en sitios temporarios sustentan la idea de un compo-
nente pastoril importante. En los conglomerados se desarrolló toda la cadena de procesamiento y con-
sumo del ganado, pero el pastoreo apeló indudablemente a la movilidad de los rebaños para
aprovechar la variable disponibilidad de pasturas durante el ciclo anual, como lo demuestra la presen-
cia de sitios temporarios vinculados a esta actividad en áreas de serranía y piedemonte, alejadas de los
asentamientos residenciales (Nielsen et al. 2015).

Las evidencias sugieren un aprovechamiento diversificado de la llama, que quizás incluyó distintos
morfotipos. Los perfiles de mortalidad no avalan la idea, sugerida para otras regiones, de una economía
orientada a maximizar la supervivencia de ganado en pie que implique especialización en productos
secundarios (Belotti López 2015a; Izeta 2008; Olivera 1997). En cambio, muestran proporciones signi-
ficativas de animales sacrificados en edad subadulta en todos los conjuntos. Esto no resta importancia
al uso de animales cargueros, avalado por otras líneas de evidencia, que podría explicar la presencia de
individuos de gran tamaño, quizás criados especialmente para esta función. Una es la presencia de
ítems no locales en los sitios de la región, en particular materias primas líticas —obsidianas, basaltos
y sílices, cuyas fuentes se encuentran a distancias de 50-100 km del RGSJ— y maderas duras, nativas de
las selvas de tierras bajas ubicadas unos 150 km al oriente, utilizadas para la confección de arcos
(Nielsen et al. 2015:48). A esto se suma la presencia recurrente de alfarería Yavi/Chicha, diagnóstica
del RGSJ, en numerosos paraderos efímeros de caravanas en la Cordillera Occidental, asociados con
vías de circulación que vinculan el RGSJ con la vertiente del Pacífico (Nielsen 2013). En conjunto,
estos indicios revelan un activo sistema de circulación de bienes a larga distancia que pudo incluir a
las caravanas de llamas entre otras estrategias de movilidad. Por último, hay que mencionar el hallazgo
de ganchos de atalaje empleados para la sujeción de cargas, ampliamente distribuidos en el área
circumpuneña durante esta época. A principios del siglo pasado se recuperaron ocho de estos imple-
mentos en contextos funerarios del RGSJ, incluyendo tres de Bilcapara (Raviña et al. 2007).3 Fueron
confeccionados con maderas locales, muy probablemente queñoa (Polylepis tomentella) y churqui
(Prosopis ferox), y poseen huellas de desgaste, atribuibles al amarre, que no dejan dudas respecto a
su función (Raviña et al. 2007).

En definitiva, las evidencias revelan un sistema pastoril con la suficiente productividad para com-
binar la provisión regular de animales juveniles para el consumo, con el mantenimiento de un buen
número de individuos adultos para la carga y la producción de fibra. Esta inferencia disputa, al
menos para el RGSJ, la hipótesis de especialización en el sistema pastoril impulsada por procesos de
complejización social que plantearon nuevas demandas al tráfico interregional (Izeta 2008; Olivera
1997). Es posible que este haya continuado mayoritariamente en manos de grupos domésticos
independientes (Nielsen 2013), sin requerir cambios significativos en las prácticas ganaderas. De
hecho, el mantenimiento de una red activa de tráfico caravanero puede explicarse con los medios
técnicos y logísticos disponibles a escala doméstica, con mínimos niveles de cooperación interfamiliar,
como lo prueban los sistemas de intercambio desarrollados por las actuales poblaciones campesinas.
Esto no implica negar que los cambios sociales ocurridos a partir de 1200 cal dC hayan afectado la
organización de la economía pastoril, pero invita a considerar otros mecanismos que pudieron
haber mediado entre ellos y que abordaremos más adelante.

Con respecto a la caza, los resultados sugieren una economía organizada en torno a dos tipos de
presas, que implicaron escenarios y procesos de trabajo distintos. El primero comprende a los ungu-
lados, principalmente vicuña, probablemente guanaco y en menor medida taruca. Por su peso corporal
y su representación cuantitativa, estos animales fueron las presas de mayor aporte alimenticio. Dado
que la vicuña y la taruca se distribuyen en ambientes de altura (Barrio 2010; Vilá 2012), a cierta dis-
tancia con respecto a los fondos de quebradas donde se ubican los conglomerados y sitios agrícolas, es
esperable que su captura haya involucrado desplazamientos regulares. El segundo grupo incluye a la
fauna menor, aunque aquí sólo la vizcacha presenta evidencias indiscutibles de consumo. Se trata
de una especie gregaria y de localización predecible, habitualmente cazada por trampeo (Spotorno y
Patton 2015). En la actualidad las colonias de vizcachas son comunes en afloramientos rocosos
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ubicados en las quebradas, próximos a los sitios agrícolas y residenciales. Posiblemente fue una presa
de captura ocasional, practicada de forma oportunista en el marco de otras actividades (Belotti López
2015a:89). Lo mismo cabe para aves pequeñas y armadillos, si es que fueron consumidos.

Anteriormente señalamos el aumento en la proporción de vicuñas en los basureros tardíos de
Chipiwayko y Finispatriae. Una posible interpretación de este fenómeno es que la agregación
demográfica haya implicado la reducción de la masa ganadera en relación con la población, impul-
sando la caza de vicuñas como complemento a la subsistencia. Este argumento fue planteado por
Raffino y colaboradores (1977) para explicar el aumento en la proporción de vicuñas en la
Quebrada del Toro durante la misma época. Una variante de esta idea propone que la caza operó
como amortiguadora de los riesgos de la economía pastoril (Belotti López 2015a, 2015b; Izeta
2008). El consumo de fauna silvestre permitiría reducir la presión sobre los rebaños domésticos
cuya demografía es sensible al déficit de pasturas. Este problema debió ser relevante considerando
las sequías periódicas ocurridas durante los siglos trece y catorce (Morales et al. 2012).

Esteescenariode“empobrecimiento”pastoril, sin embargo, es inconsistente con los resultadosobtenidos.
En primer lugar, en un contexto de menor disponibilidad de llamas para consumo, sería esperable la
intensificaciónmediante la incorporación de presas demenor retorno (Belotti López 2015a), pero la captura
de fauna pequeña fue esporádica a lo largo de toda la secuencia. Además, la caza de vicuñas implicó nece-
sariamente el uso de locaciones distantesde los asentamientos, lo queno se ajusta a la idea de restricciones en
el acceso a pasturas para la ganadería. Por último, el sacrificio sistemático de animales subadultos se opone a
la idea de una disminución en la explotación primaria de los rebaños, como también a las estrategias de
amortiguación del riesgo entre pastores actuales del área (Yacobaccio 2014).

Una forma diferente de explicar el aumento del consumo de vicuñas es pensarlo como el resultado
de una ampliación de las capacidades productivas de las economías de esta época debido a su escala,
más que como respuesta a limitaciones o vulnerabilidades de la ganadería. Esta alternativa requiere
considerar los cambios ocurridos en la territorialidad y la organización del trabajo. La gestión eficiente
de espacios amplios y ecológicamente diversificados, así como la capacidad para movilizar fuerza de
trabajo en escalas superiores a las precedentes, son características reconocidas en las formaciones
sociales circumpuneñas de este período (Álvarez Larrain et al. 2018; Nielsen 2006; Tarragó 2011).
Ambas se relacionarían con el surgimiento de autoridades capaces de coordinar proyectos de gran
escala y/o actividades heterogéneas—distribuidas en áreas dilatadas— garantizando el acceso a los pro-
ductos del trabajo comunitario mediante la redistribución, como ocurría en distintos espacios andinos
en tiempos de la conquista (Murra 2002; Platt et al. 2006).

En el RGSJ, la integración económica de territorios extensos está avalada por el contenido de los
basureros de los conglomerados, que muestran el acceso a recursos diversos, indicando el aprovecha-
miento de diferentes ecozonas de la cuenca o más lejanas aún. La presencia de sitios temporarios de
diversa funcionalidad en dichas áreas respalda esta interpretación. En este escenario, la existencia de
instituciones capaces de coordinar la labor de grupos comprometidos en diferentes tareas productivas
es muy probable. Primero, porque la distancia entre algunas de estas áreas (e.g., tierras de cultivo en
fondos de valle, áreas de caza y pastoreo en las serranías) y la coincidencia de las mayores demandas de
mano de obra para distintas actividades en el verano impedirían sostener de otro modo una economía
tan diversificada y dispersa. Segundo, porque permitiría aprovechar las ventajas que ofrece la
especialización para lograr mayores rendimientos en cada actividad. Por ejemplo, realizando mejoras
en zonas particularmente favorables (como las obras de riego en las quebradas); empleando más efi-
cientemente las pasturas y la mano de obra a través del manejo de hatos multifamiliares en los sectores
del territorio comunal más aptos para el pastoreo en cada estación; o despachando grupos reducidos a
extraer recursos distantes. La explotación de un territorio tan vasto y diversificado como el RGSJ bajo
formas colectivas de organización del trabajo redundaría en una mayor productividad, tanto del pas-
toreo como de la caza, y reduciría los riesgos para la economía en su conjunto.

La caza pudo incorporarse favorablemente a una “economía corporativa” como esta de distintas
maneras. Una apelaría a su articulación con la movilidad pastoril, teniendo en cuenta que los am-
bientes favorables para la ganadería tienden a concentrar también poblaciones de camélidos silvestres.
No contamos aún con datos faunísticos de sitios temporarios en los piedemontes y serranías del
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RGSJ, pero las investigaciones realizadas en sitios de altura análogos de otras regiones circumpuneñas
muestran su asociación con ambas actividades, organizadas desde los asentamientos conglomerados
emplazados en los fondos de cuenca (Madero 1992; Olivera y Grant 2009).

Otra posibilidad es la operación de partidas de caza especializadas en zonas de altura más distantes
bajo formas de “verticalidad estacional” (Nielsen et al. 2019). Esta práctica fue identificada a partir de
investigaciones en el área del Río Zapaleri y la Laguna de Vilama, una meseta de altura (>4.300m
snm), situada tres o cuatro jornadas al oeste del RGSJ. La zona es hostil para el asentamiento permanente,
pero alberga abundantes recursos (e.g., animales silvestres, rocas para la talla) y sitios temporarios vin-
culados a su explotación. El mayor de ellos es Chillagua Grande, conformado por seis conjuntos de
recintos asociados con cerámica Yavi/Chicha. La excavación de uno de estos conjuntos reveló ocu-
paciones temporarias recurrentes, probablemente circunscritas al verano, asociadas a una fecha de
1298-1414 cal dC (Nielsen et al. 2019). Las arqueofaunas indican la captura y procesamiento de pre-
sas locales, incluyendo flamencos, chinchillas y vicuñas (Maryañski y Nielsen 2015). A pocos
kilómetros, sobre el curso del Río Zapaleri, se registraron numerosos parapetos de piedra, aparen-
temente utilizados para el acecho de camélidos. Por su tamaño y elaboración arquitectónica,
Chillagua Grande sugiere la presencia regular de grupos numerosos, quizás multifamiliares, dedica-
dos a tareas extractivas (Nielsen 2013).

El registro faunístico de Chillagua Grande sugiere, a su vez, que el aumento de la caza durante este
período pudo haber sido impulsado también por una mayor demanda de productos animales de sin-
gular valor (e.g., plumas de flamenco, pieles de chinchilla), vinculada al nuevo orden social. El
aumento detectado en el consumo de vicuñas en los conglomerados del RGSJ pudo no tener especial
relación con su carne, sino con la extraordinaria calidad de su fibra. Recuérdese que en el
Tawantinsuyu los tejidos de vicuña estaban reservados a las élites y eran fundamentales para sellar
alianzas y otras transacciones de carácter político. No sería desatinado pensar, entonces, que este y
otros recursos provenientes de la caza ya desempeñaran un papel similar en la reproducción de las for-
maciones sociales preincaicas de algunas regiones.

Conclusiones

Las arqueofaunas del RGSJ revelan un patrón de aprovechamiento animal recurrente a escala regional.
Este patrón difiere hasta cierto punto del identificado en otras regiones de los Andes circumpuneños, y
permite ensayar otras interpretaciones sobre la organización del pastoreo y la caza, y sus relaciones con
los procesos sociales ocurridos a comienzos del segundo milenio de nuestra era. En este sentido, es
esperable que el registro arqueofaunístico muestre variabilidad a escala circumpuneña. Aunque en el
área existió una trayectoria de cambio común, las estrategias económicas dependieron de las demandas
impuestas por condiciones ecológicas, demográficas y sociales propias de cada región (e.g., Grant y
Escola 2015).

En el RGSJ el pastoreo siguió una estrategia diversificada, capaz de proveer recursos de subsistencia
y productos secundarios, mientras que la caza estuvo centrada en camélidos, complementada ocasio-
nalmente con cérvidos y fauna menor. Nuestro trabajo indica que la combinación de ambas activi-
dades conformó una estrategia económica estable que puede rastrearse hasta finales del primer
milenio, con continuidad en los siglos subsiguientes, a pesar de los cambios ocurridos en el
tamaño, distribución y organización social de las poblaciones de la región. El principal vector de cam-
bio identificado se asocia con la explotación de un recurso puntual, la vicuña. Este fenómeno podría
explicarse por un aumento del rendimiento de la caza resultante de la consolidación de economías cor-
porativas organizadas a escala supradoméstica, y una mayor demanda de su fibra vinculada a nuevas
prácticas políticas.

Las comunidades preincaicas debieron ser eficientes en la gestión de recursos estratégicos (como
aguadas, pasturas, territorios de caza y fuerza de trabajo) para enfrentar las sequías recurrentes, los
reajustes demográficos y los conflictos endémicos que asolaron los Andes circumpuneños durante
esta época. Es necesario, a futuro, incorporar información de otros escenarios de actividad y líneas
de evidencia complementarias para caracterizar la fisonomía de aquellos sistemas económicos, su var-
iabilidad y sus transformaciones.
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